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Chaetocercus mulsant (Bourcier, 1842), es un colibrí conocido como estrellita 
ventriblanca, se distribuye en los Andes desde Colombia hasta Bolivia  y su 
estado de conservación es en Preocupación Menor (LC) (Birdlife, 2017). Su 
registro ha ocurrido en una gran cantidad de hábitats, en Ecuador se 
distribuye en el callejón interandino desde los 1 100 a 3 500 m snm, su 
longitud total es de 7cm en machos y 6,5cm en hembras (Ridgely & 
Greenfield, 2006; McMullan & Navarrete, 2017).  Según las tasas de captura y 
registros auditivos, es una especie común que habita en márgenes de bosque 
montano, arboledas, claros arbustivos e incluso jardines; aunque prefiere 
condiciones húmedas, tolera áreas secas; forrajea en flores a varias alturas y es 
desplazado con frecuencia por especies más grandes (Ridgely & Cooper, 
2011).  
La dieta de los colibríes se encuentra determinada por el hábitat así como por 
la estación floral, por lo que una especie podrá alimentarse de néctar o 
insectos, según la temporada del año (Wagner 1946). El néctar es un alimento 
con bajo aporte energético en su vital funcionamiento (Hainsworth & Wolf, 
1976; Baker & Baker, 1982), por lo tanto los colibríes consumen varios 
artrópodos menores en su dieta cotidiana, principalmente en épocas de escasa 
floración (Wagner, 1946; Remsen et al., 1986; Stiles, 1995; Rico-Guevara, 2008). 
Los colibríes visitan flores, no solamente por alimentarse de su néctar, sino 
también por los insectos que estas pueden atraer (Wagner, 1946; Wolf, 1970). 
El consumo de artrópodos en la dieta de Chaetocercus mulsant ha sido 
reportado por Remsen et al. (1986) y Rico-Guevara (2008). En esta nota se 
reporta una observación de forrajeo buscando artrópodos en una localidad de 
los Andes ecuatorianos. 
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El 10 de julio de 2009 entre las 10:50 y las 12:51 h, en la localidad de Cuendina, 
volcán Pasochoa, Ecuador (00°07’59’’S, 09°02’54’’O,  3210 m snm), en el 
ecosistema Arbustal Siempre Verde Montano del norte de los Andes 
(MAE,2013). Se observó el comportamiento de forrajeo en los muros de una 
casa abandonada (Figura 1), cerca de la carretera y dentro de los remanentes 
de bosque, pudiendo ser un comportamiento adaptativo en ambientes 
antropizados. Rico-Guevara (2008), en un estudio de forrajeo de esta y otras 
especies de aves, no registra este tipo de comportamiento. 
 
 
En dos ocasiones se lo observó con la táctica de hover-gleaning (Stiles, 1995), 
que consiste en que el colibrí vuela rápidamente sobre una rama recogiendo 
pequeños artrópodos pasando inmediatamente a la siguiente rama u hoja, 
llegando hasta el dosel del árbol, o al sitio en donde se sienta más cómodo. 
 

   
Figura 1. Forrajeo de Chaetocercus mulsant en busca de pequeños artrópodos. A= a las 

10h50 Se observa a una hembra perchada sobre un muro de bloque con un 
agujero mayor a su tamaño, e inicia comportamiento de forrageo, B= 
Comportamiento de forrajeo en busca de pequeños artrópodos, removiendo 
pequeños pedazos de bloque, C= a las 12h51 se observa a una hembra 
forrajeando sobre la misma pared, en un agujero menor a su tamaño, donde 
forrajea mientras vuela. 

 
Acorde con la época del año, la alimentación de los colibríes puede estar 
regida por la abundancia de alimento en el hábitat. En zonas con una estación 
seca pronunciada, el néctar solo está disponible en unos pocos meses, por lo 
que los colibríes de estos sitios suplen la carencia de néctar con el consume de 
artrópodos (Wagner, 1946; Powers & McKee, 1994). Debido a que las plantas 
no florecen durante todo el año, los colibríes han evolucionado para realizar 
grandes movimientos estacionales en búsqueda de su alimento (Wagner, 
1946; Gutiérrez-Zamora, 2008). Según Poulin et al. (1992), la disponibilidad de 
artrópodos en áreas secas puede ser más importante que la abundancia de 
flores en la determinación de la temporada reproductiva de los colibríes. 
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